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trás.— A  1 6 ,  17 y  B 
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Duquesa.— F . 20. V is i­
ta  Lo u vre.— D  2 1, l i  
22 y  23. Trajes de n i­
ñas.— 24 y  25. Trajes 
de reunión ó  de com i­
d a.— 2Ó. M atinée de ca­
chem ira bordada.— 27- 
M atinée de seda anti­
g u a .—  28. T r a je  para 
s e ñ o r i t a .- 29. T ra je  de 
com ida.

H o ja  d e  t a t r o k e s  n ú ­
m ero 78. —  R edingote 
Bebé. —  A b r i g o  p a ri­
siense.— Salida d e  bai­
le  Duquesa. —  R edingo­
te  L ilin a .— A b rig o  in ­
glés.— V isita  Louvre.

F ig u r ín  il u m in a d o . —
Trajes de baile.

,— D escripción de 
de M adrid .— His-

años (grabado F. 22 en t i  tex to );  V isita  Lo uvre (grabado F  
20 ett c/í»ari'í>._J— Véanse las explicaciones en la  misma hoja.

2 .— F ig u r ín  il u m in a d o . — T rajes de baile.
P rim er traje. — Falda de encaje blanco con quillas de ter­

ciopelo verde m usgo. T ú n ica  drapeada y  cola  prendida, de 
faille coral brochado de felpa verde musgo. U nos lazos de r.iso

verde musgo con ram itos de geranio, adornan un lado. C orpi­
no de punta, de terciopelo verde m usgo con un borde coral 
debajo de la  draperfa de encaje, la  cual, asi com o la.« mangas, 
está rodeada de un galón de terciopelo musgo bordado. El 
delantero del corpiño está adornado con un dibujo coral b o r­
dado de felpa m usgo. R am ilo  de geranios en la  cabeza.

Segundo traje, para se- 
ílorila. —  E s de gasa blan­
ca  pekinada d e  raso. L a  
falda se com pone de p lie ­
gues separados y  orlados 
de raso blanco. Túnica 
graciosam ente r e c o g id a  
y  vuelta, con escarapelas 
(le raso blanco. Tirantes 
d e  raso blanco cruzados, 
que llegan ha.sía e l cintu­
rón, e l cual es del mismo 
raso, y  cerrado con un la ­
zo. O tro lazo de taso b lan ­
c o  adorna los cabellos.

Lo s gtaliadus 14 y  15 
intercalados en e l texto 
representan estos dos tra­
jes, vistos por detrás.

E X P L IC A C IÓ N  

DE LOS SUPLEMENTOS 

I , — H o ja  d e  p a t  ro n  rs

mero 78. —  P rim er lado: 
R edingote B ebé, para ni­
ña de 4 años (grabado A  
16 en e l  tex to );  A brigo  
parisiense para niña de S 
años (grabado B  18 en el 
te x to );  Salida de baile 
Duquesa (grabado C  19 
en el textoJ. — Segundo la­
do: R edingote L ilin a  pata 
niña de 8 años (grabado 
D  21 en e l tex to);  A brigo  
inglés para nina de lo 1 . - T r a j e  d e  r e u n i ó n 2 .—  T r a j e  D i a n a  d e  P o i t i e r s

D E S C R IP C IÓ N

DE LO S G R A B A D O S

1. — T r a j e  Dk  r e ­
u n ió n . — F alda de tercio­
pelo liso  color de lagarto, 
adornada con un faldón 
de faille de color d e  tosa 
liordado de cuentas color 
d e  lagarto. T ú n ica  e le­
gantem ente drapeada, de 
cresjxSn de China color de 
rosa. E l cinturón, de fa i­
lle  rosa, está bordado de 
cuentas como el faldón, 
y  como e l adorno de las 
m angas y  de la  camiseta. 
Corpiño de terciopelo la ­
garto, con solapas de frac 
que llegan á los hombros. 
Plastrón plegado de cres­
pón de C h in a color de 
rosa. E l penacho de la 
cabeza es también rosa. 
C o llar de terciopelo color 
d e  lagarto. Guantes de 
Suecia de color crema.

2 .— T r a je  D ia n a  d e  
P o it ie r s . — E l delantero
d e  la  falda es de tafetán 
azul pálido plegado; los 
fa ld on es, de faille azul 
d el m ism o to n o , están 
bordados y  adornados de 
cuentas color de tierra. 
Corpiño D ia n a  Poitiers, 
de hechura de frac con 
cola larga, de felpa lisa 
color de tierra. L a s  dra- 
perlas del corpiño y  las
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m angas son de crespón Uso ó d e  gasa  u u l  pálido. L o s  lasos 
de las m angas son azules. V arias ñores azules de distíntce 
m atices adornan los cabellos y  el corpino. G uantes de Sue­
cia  color crema.

3,— B o r d a d o  p a r a  t a r j e t e r o . — E ste  tarjetero es de 
piel 7  está bordado a l pasado con seda de colores naturales. 
L a  rosa está rellena d e  algodón y  cubierta con seda de color 
de rosa de tres tonos, y  otros tres de color de nutria. Los 
miosotis son azules y  e l pájaro está bordado con seda oro 
viejo  y  encarnado Luis X V .

4 y  7 .— P o l a i n a  d e  p u n t o  d e  m e d i a . — Empiézase por 
la  parte superior haciendo 75 puntos repartidos entre tres 
agujas. S e  hacen 8 centím etros de cordones compuestos de 
dos puntos al derecho y dos al revés. Después se em pieza el 
dibujo cuyo detalle damos en el grabado n,° 7. Repítese 
e l dibujo ocho veces menguando un punto á  cada lado de 
la  costura cad a  cuatro  vueltas y  luego se repite e l dibujo 
tres veces, pero sin ningún otro m enguado. Se hacen en 
seguida unas quince vueltas de cordones antes de empezar 
e l talón, e l  cual no se cierra para form ar la  polaina; cógense 
los puntos d e  lado y  hácese e l pedazo que cu lu e el pie, 
metíguando todas las vueltas un punto i  cada lado d el talón, 
hasta que se hayan m enguado todos los puntos que se han 
cogido junto a l talón. Se hacen luego unas diez vueltas sin 
m enguar; cógense los puntos d e  alrededor de la polaina, há- 
cense tres vueltas al revés, y en seguiila se cierta y  se termi­
na por una vuelta de piquiilos hecha con e l ganchito. Los 
oird o n es d e  eocim a del pie, se hacen un punto a l derecho y 

otro a l revés.
E l dibujo de la  polaina (grabado n.= 7 ) se hace d el modo 

siguiente; primera y segunda vueltas a l derecho; tercera y
3 .— B o r d a d o  p a r a  t a r j e t e r o

quinta a l revés; sexta vuelta, un punto sin  hacer, dos puntos 
juntos, cruzándolos sobre el punto sin hacer; sétima vuelta 
al derecho, octava vuelta, un punto sin hacer, dos puntos 
juntos; échase el punto sin hacer sobre los dos puntos juntos; 
un punto tirado, uno al derecho, otro tirado, otro a l derecho 
otro tirado, otro a l derecho, otro tirado, otro sin h acer; dos 
juntos. E chese el punto sin  hacer sobre los dos puntos ju n ­
tos; vuélvase á  empezar desde el primer punto tirado, novena 
vuelta al derecho, décima al revés, oncena al revés, duodé­
cim a al derecho y  se vuelve á empezar desde la  sexta vuelta.

5 -— B o s d a d o  v e n e c i a n o . — D esp u és  d e  p asar e l  d ib u jo  á  
la  te la  q u e  s e  te n g a  q u e  e m p le a r , se  h a c e  e l b o rd a d o  a l p a ­

sad o  p la n o , coD fe lp illa  m u y fin a d e  v a rio s  c o lo r e s ;  g ra n a te  

d e  tres  to n o s, p a ra  la s  frutas, p ard o  y  u n  p o c o  v e r d e  p a ra  la  

c e sta . E s te  b o rd a d o  se  e je c u ta  so b re  r a so , p a ta  c o jin e s , sa- 

q u illo s , p a n ta lla s , e tc . T a m b ié n  s e  p u ed e n  b o rd a r  p recio sas 

m an te lería s  d e  p o stres  en  te la  m u y fin a ó  a d a m a s c a d a ; para 
lo  cu al s e  em p lea  a lg o d ó n  d e  b o rd ar d e  v a r io s  co lo res  y  el 

b o rd ad o  se  e je c u ta  a l  p a sa d o  re p e tid o , e l c u a l se  h a c e  m e­

tien d o  siem p re la  a g u ja  por la  m ita d  de la  v u e lta  an terio r.

6 .— B o T lT O  DE g a n c h i t o , para n iñ o .— Se hace con lana 
céfiro blanca y un ganchito de hueso, m uy fino. Se empieza 
por el p ie  haciendo una cadenita de 45  punios, sobre la  que 
se trabaja á punto tunecino. M ácense unas seis vueltas rectas 
y  en seguida se crece sobre e l pie á derecha é izquierda. Se 
dejan bastantes puntos sobre e l pie para h acer la  parte de 
encima .del botito, la  cual está adornada de lengüetas de 
punto tunecino sobre las que se colocan vatios lazos. Estas 
lengüetas se hacen cogiendo los puntos d el borde posterior 
del botito; después se m engua un punto a l em p ezar y  otro 
al final de cada vuelta, hasta que sólo quedan cuatro, Esta

4 . - P o l a i n a  d e  p u n t o  d e  m e d i a

labor se rodea de una vuelta  d e  medias 
bridas de seda blanca. L a  parle interior 
d el botito está guarnecida de lana, for­
m ando bridas m uy flojas alternadas con 
puntos de cadeneta y  sujetas de trecho 
en trecho con el ganchito.

g_ P u n t i l l a  d e  g a n c h i t o . — Esta
preciosa puntilla se  h ace con  h ilo  de lino 
de color crudo 6 blanco para guarnecer 
cubre camas ó  cortinas. Primero se hacen 
las conchas d el centro y  después e l pie 
de la  puntilla, que se com pone de dos 
vueltas de bridas alternadas con dos 
puntos de cadeneta.

9.— C a m i s a  d e  d í a ,  de batista. P e­
chera de entredoses de Valenciennes. Un 
entredós y  un encaje guarnecen el des­
cote. D os cintilas de terciopelo negro 
pasan por el entredós encañonándolo.

1 0 .- C a p o t a  C a r m e n , de terciopelo 8 .—P u n t i l la  d e  g a n c h ito

7 . — D e t a l l e  d e  l a  p o l a i n a  
d e  p u n t o  d e  m e d i a

negro, con e l borde guarnecido de un  en­
cañonado de blonda fina n egra , bordada 
de cuentas, E l lazo, las conchas y  las alas 
son de color de heliotropo claro, con una 
peineta andaluza de azabache, colocada á 
bastante altura. U n  lazo de terciopelo ne­
gro oculta las púas de la  peineta, Bridas 
de terciopelo negro.

1 1 .  -  S o m b r e r o  A n a  d e  B r e t a S a ,  de 
felpa negra, guarnecido de un grupo de 
plumas color de algarroba y  elegantes con­
chas de encaje negro bordadas d e  cuentas 
de color de rubi. E ste  som brero puede 
hacerse de vatios colores oscuros,

1 2 . - C a m i s a  d e  d í a , de batista fina,
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guarnecida de punto de Paris y  adornada de bullones y  pun­
tillas.

13. -  C a m is a  d e  d í a , de balista, descotada en forma d e  c o ­
razón por delante y  por detrás, guarnecida de valencieim es y 
adornada de cintas de m oaré azul pálido.

E sto s tres modelos de camisas son de hechura m uy ajustada, 
es decir, con pinzas, i  fin de evitar los pliegues debajo del 
corsé, para que no parezca más gruesa la  señora que la  lleva. 
L a s  presentamos guarnecidas de encaje por el borde, pero este 
adorno no es preciso.

14 y  15. -  T r a je s  d e  b a i l e , del figurín ilum inado, vistos 
por detrás.

16. -  N iS a  6 D E  a S o s . -  R edingote A lteza , de felpa de color 
d e  doradillo forrada de felpa color de salmón. Cu ello  y  b oca­
m angas de castor ó  nutria. U na tira de piel v a  colocada fo r­
m ando banda. Som brero de felpa color d e  doradillo, adornado 
con un ave de las islas. M edias oscuras.

A  17 . -  R e d in g o t e  B e b é , para niña de 4 años, con pere­
grina, de paño azul nuevo, forrada de seda encarnada. Vestido 
azul y  m edias d el m ism o color. T o ca  de felpa azul nuevo, ador­
nada con un penacho adecuado, sujeto con una hebilla  de plata 
vieja.

STÍÍ V . ;  .s 'í«  > - ^

B  1 8 .- A b r ig o  P a r is ie n s e , para niña d e 8  años, de paño 
de fantasía, compuesto de una W usa rusa con cinturón y  una 
peregrina figurada con m angas C avally. U n  gran lazo de moaré 
ó  faille de color adecuado a l paño, va colocado detrás. Calañés 
de fieltro de color de granito, guarnecido de cintas del mismo 
color, con e l a la  forrada de fe lp a  de color d e  caoba.

C  19. -  S a l i d a  d e  b a i l e  D u q u e s a ,  de otom ano blanco, 
forrada d e  felpa de color paraíso. M angas con caídas bordadas 
de cachem ira sobre fondo blanco. E ste  abrigo está guarnecido 
de plum as blancas y  de varias aplicaciones de pasamanería que 
sujetan las mangas a l costado. E sta  salida de baile puede hacerse 
de cachem ira de colores claros. .Sería m uy original de cachemira 
negra y  las m angas hechas con la cenefa de un chal de la  India; 
guarnecida de piel oscura y  forrada de color de oto  viejo.

F  20. -  T r a j e  d e  p a seo , de faille rayado de color de lagarto 
y  nutria. L a  falda está plegada con las rayas a l través; á un cos­
tado lleva  un faldón plano, bordado de cuentas de color de cas­
taña. T ú n ica  elegantem ente drapeada; e l cogido ó  pabellón del 
delantal form a un pequeño panier, á manera de concha. Visita  
Loitvre, de felpa color de nutria, guarnecida de p ie l oscura y 
forrada de felpa de color de coral. E n e l hombro se pone un lazo 
de faille de color de nutria. C apota de felpa color de nutria, 
guarnecida de terciopelo y  de plumas color de lagarto.

D  2 1. -  R e d in g o t e  L i l i n a , para niña de 8 años, de paño

1 0 .— C a p o t a  O a n n e n

6 .— C a m i s a  d e  d í a

azul m arino, guarnecido de botones de acero bronceado y 
de nutria de Francia. E l delantero está adornado con dos 
grandes solapas formando plastrón. L a  espalda está cortada y 
forma cuatro pliegues con una presilla adornada de liotones. 
Som brero de fieltro azul, guarnecido de terciopelo azul oscuro. 
E l  ala  y la  banda son de felpa azul.

E  22. -  A b r ig o  I n g l é s , para nina d e  10 años; de felpa es­
cocesa 6 liniosina. E l delantero está cruzado y lleva  dos h ile­
ras de botones. L a  parte posterior de la  falda está m ontada 
formando cubiletes. M angas anchas. Cu ello  y  bocam angas de 
felpa color de caoba oscuro. Som brero de fieltro beige, ador­
nado de plum as d el mismo color y  e l a la  forrada de felpa color 
de caoba.

(L os patrones del R edingote Bebé para niña de 4 a ñ o s, de! 
A brigo  Parisiense pata niña de 8 años y  de la  Salida de baile 
Duquesa están trazados en el primer lado de la  hoja n .“  78 

que acom paña á este número, y  los dcl R edingote L ilin a  para 
niña de 8 años, d el A b rigo  Inglés para niña de 10 años y  de la 
V'isita L o uvre en el segundo lado de la  misma hoja.)

23. -  N i ñ a  d e  6 a ñ o s . -  Blusa M oscovita, con plastrón 
fruncido, de terciopelo negro, guarnecida de piel gris. H eb i­
lla  d e  p lata vieja y  slrass. T o ca  de felpa adecuada a l abrigo, 
guarnecida con una tira de piel y un ala  gris.

2 4 .-T R A J E  D E  C O M I D A  ó  REUNIÓN. -  F ald a  plegada, de 11.— S o m b r e r o  A n a  d e  B r e t a ñ a

12.— C a m i s a  d e  d í a

terciopelo de color verde musgo. Túnica drapeada, de seda 
Pom padour de fondo crem a, form ando á un lado un panier 
elegante co gid o , á m odo de banda, por medio de una drape- 
ría de terciopelo verde m usgo que jiertenece a l corpino. 
Corpiño guarnecido de terciopelo musgo. Plastrón ondulado 
lie crespón liso  de color crema.

25. -  O t r o  t r a j e  d e  r e u n ió n  ó  d e  co m id a . -  F ald a  de
terciopelo labrado azul, abierta á  modo de redingote sobre 
un delantal de encaje color crem a. E l  corpiño Princesa for- 1 4  y  16 .— T r a j e a  d e l  f i g u r í n  i l u m i n a d o ,  v i s t o s  p o r  d e t r á s

3 .— C a m i s a  d e  d í a

ma dos faldones puntiagudos que caen á ambos la­
dos y  haldetas cuadradas por detrás. E ste corpiño 
es de siciliana azul claro, asi como e l p u f que se 
recoge bajo las haldetas. L o s  faldones terminan 
en unos lazos. U na serie de m adroños de felpa 
azul claro adorna los contornos d cl corpiño* Prin­
cesa. Plastrón compuesto de una camiseta de en­
caje de color crem a, adornado con dos solapas de 
terciopelo labrado, abrochados con un rico broche.
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U na estrella de diam antes puesta en la 
cabeza.

26. -  M a t i n é e  a j u s t a d o ,  de cachemira 
bordada de seda color d e  m alva claro de 
dos tonos. Cuellecito de tu l color de malva 
claro. G uarnece este m atinée una tira bor­
dada la  cual lleva  á ambos lados una pun- 
tillita.

2 7 . -  M a t i .s é e  a j u s t a d o ,  de seda an ­
tigua rayada Pum padour color de rosa, azul 
y  m arfil, guarnecido de punto antiguo.
U na chorrera adorna el delantero y  unos 
vuelos Duquesa el borde de las mangas.
U na aplicación con colgantes de cuentas 
cierra el cuello y  sirve de broche.

2 8 .- T K A J E  p a r a  s e Ro r i t a , color de 
heliotropo d e  dos tonos. F ald a  de faille 
ligero , plegada. T ú n ica  drapeada de velo 
de la  India color de heliotropo, adornada 
con unas cintas de terciopelo cruzadas á 
m odo de alam ares, y  sujetas con lazos. Cor- 
piño adornado de dobles buclecillos de 
terciopelo rayado y  cachem ira color de he­
liotropo de dos tonos. E l canesú, las hom . 
breras y  las bocam angas son de tela b o r­
dada de cuentas adecuadas del color del 
vestido.

29. -  T r a j e  d e  c o m i d a , p .ira  señ orita ,

-  F ald a  de terciopelo azul pavo-real, guar­
necida con un plegado á m odo de abanico, 
de bengalina color de rosa, E l volanlito 
del borde de la  falda es de color adecuado.
E l delantal de la  túnica, que está drapeada 
bajo  un pliegue de la  falda y  la dtaperia 
del puf, son de bengalina azul pavo-real.
Corpiño D irectorio, cruzado, abierto sobre 
un chaleco de bengalina de color de rosa.
E l fichú plegado, que forma triples solapas
y  los cabos sim ulados de este fichú que forman conchas, son 
de bengalina color de rosa. Botones de acero cincelados ó de 
s/rass. Lazo de color d e  rosa en la  cabeza.
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R E V I S T A  D E  P A R IS

D iciem bre se ha dado y a  á conocer de un m odo harto des­
agradable, y  el sábado último la  nieve h izo  su aparición en 
París. Con tal m otivo se han reproducido las acostumbradas 

escenas de interrupción de la  cir­
culación en algunas partes, acu- 

, m ulaciones de vehículos y  caldas
> de transeúntes, pero gracias al

abundante riego de sal que se ha 
echado sobre el blanco y  helado 
manto que cubría las calles, en 
pocos m inutos se ha derretido éste 
y  ha podido continuar el servicio 
de las líneas de ómnibus y  tran­
vías.

Com o siempre h ay quien re­
cuerde alguna particularidad en 
estos casos, se ha observado que 
la  primera nevada ha caldo, con . ', : 
un día de diferencia, hacia la mis­
ma fecha que la  que inauguró el 
terrible invierno de 1879-80. Q uie­
ra Dios que esta observación no 
pase d e  tal, y  que la  conexión que 
se pretende eucontrar entre una y  
otra nevada no tenga los tristes 
resultados que los pesimistas se 
com placen en augurar.

Lo s primeros fríos de este in ­
vierno han hecho que den princi­
pio las agradables veladas propias 
de la  actual estación en las prin­
cipales casas de nuestras aristociá- 
licas damas, pues aunque se recela 
que las recepciones del gran mun­
do sean menos brillantes este in­
vierno, porque la  m ayoría de las 
fam ilias están d e  luto, empezando 
por la  de Koihschild , y  por con ­
siguiente e l número de bailes y  
conciertos será menor que otros 
años, siempre quedan medios de 
ilistraerse, y  sobre todo de pasar 
el tiem po provechosam ente, como 
lo están demostrando las damas 
más encum bradas de París.

V  en efecto, en el aristocrático 
barrio de San  G erm án se h a  intro­
ducido una m oda caritativa y d ig ­
na de im itadon: la  de lo s salones- 
obradores.

Las damas habitantes en aquel 
barrio se reúnen dos ó  tres veces 
por sem ana, h o y  en casa de una 
de ellas, m añana en la de la  otra, 
y pasan la  tarde trabajando para 
los pobres.

D ichas dam as se dedican á  la ­
bores formales, como ropita b lan ­
ca para niños pobres y  vestidos y

abrigos de buena lan a pata sus madres. 
U na camarera experta corta y  prepara las 
diferentes prendas y  las coloca en una ca­
nastilla. Cuando las am igas de la  dueña 
de la  casa están reunidas, cada una de ellas 
escc^e la  labor que es más de su agrado.

L a  joven  Condesa de A . . .  se distingue 
en la  confección de goriitas que adorna 
c e a  gracia y  coquetería particulares: den­
tro  de poco no habrá bautizo en e l barrio 
obrero de San A ntonio en el que la  criatu­
ra no luzca alguna g o riita  salida de sus 
manos,

La-D uquesa de M ... hace m edias de lana 
y  blusas ó  chaquetones de trabajo.

L a  M arquesa de B . . .  es una sobresalien­
te costurera de ropa blanca, que sabe festo­
near, bordar y  adornar cham britas como 
nadie.

M ientras están dedicadas á tan útiles ta­
reas, queda proscrita de la  conversación la  
m aledicencia: una lectura en alta voz hace 
pasar las horas más rápidam ente, y  un poco 
de música contribuye á darles am enidad.

A  las cuatro se suspende e! trabajo por 
espacio de veinte minutos, para tom ar un 
te, graciosamente servido por las señoritas 
de la  casa; y  en seguida se em prende ¡a 
tarca con nuevo a rd o r; siendo indudable 
que las nobles obreras se retirarán á sus 
casas plenam ente satisfechas de si mismas 
por haber invertido tan útil y  benéfica­
mente sus ratos de ocio.

E sto no quiere decir que no se celebren 
otras reuniones más frivolas. P o r ejemplo, 
madama Fould h a  dado un m agnífico baile 
en su hotel de la  ca lle  de M agdeburgo, 
cuyo salón es uno d e  los m ás curiosos de 

París, inmensa estancia d ividida en dos partes de desigual 
exteusión por un soberbio pórtico de m árm ol b lanco, en cada 
una de las cuales había una nutrida orquesta.

L a  señora de Rute ha dado á su vez una brillante fiesta en 
honor de don E m ilio  Castelar, en la  cual se han bailado dan-

a
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zas y  co lillo ass hasta la  m adrugada, figu­
rando entre aquéllas las pavanas, que em ­
piezan á  adquirir gran boga, y  á las que 
se dedica un estudio especial, y  tanto que 
las parejas que las bailan en una reunión 
reciben m ultitud de invitaciones para re­
producirlas en otras.

Por su parte, las señoras que residen en 
las quintas cercanas á Paris, continúan la 
serie de fiestas y  reuniones de que me he 
ocupado en anteriores revistas.

A  la  categoría de las fiestas, aunque más 
bien á la  d el reclam o, pertenece la  dada 
noches pasadas en e l establecim iento del 
lie n  Marche. Y a  no bastan los anuncios 
en los periódicos, ni los que se reparten 
con profusión por las calles, ni los cuadros 
anunciadores, ni los carteles y  demás m e­
dios de que se valen  los industriales para 
llam ar la  atención del público, sino que 
com pitiendo éstos en inventiva, se valen 
de las fm u jetes reclamos» de las que in d i­
qué algo en m i últim a correspondencia., ó, 
com o el Ban Marché^ de un concierto gra­
tuito, dado en su inmenso local.

En honor de la  verd ad , debo decir que 
el golp e de vista  que dicho establecimiento 
presentaba era  encantador, habiéndosele 
convertido en menos de una hora en un 
espaciosísimo salón  de concierto. Com o es 
de presum ir, la  concurrencia era enorme, y 
entre ella se velan muchas señoras luciendo 
elegantes trajes.

Lo s coros, compuestos únicamente de 
los em pleados de ambos sexos de la  casa, 
han sido calurosamente aplaudidos. E l  barítono F aure h a  can­
tado varias piezas con su maestría h abitual, en tre ellas un 
dúo de M ir iilU  con M lle. Massón. M. D elm as tu vo  que re­
petir una pieza de Filem ón y  Baucis. E l program a d el con ­
cierto, en e l que entraban también canciones y  parodias, ha

la  m oda inaugurada 
por aquél.

205

tan buen éxito
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dejado satisfechos á los espectadores, é  inaugurado digna­
m ente la  estación de invierno en los favorecidos almacenes 
d el B on Marché.

E s  de espetar que estos conciertos-reclam os tengan pronto 
im itadores, y  que Iqs demás alm acenes se  apresuren á seguir

E n punto á modas, debo hacer mención 
de dos que van obteniendo m ucho favor 
y que revelan ei espíritu de originalidad 
que distingue á  los parisienses.

L a  primera se refiere á  ¡os días de recep­
ción. E n  alguno de lo s salones que se atra­
viesan para lle g a r hasta aquel en que esti 
la  dueña de la  casa, se coloca una mesa 
con una bandeja en la  que se ponen peque­
ñas tarjetas de papel B rístol, adornadas con 
gusto, y  las cuales llevan la fecha y otras 
indicaciones. Cada v isita  al entrar coge 
una de estas tarjetas y  se  la  guarda. A ntes 
de emprender la  acostum brada expedición 
veraniega se rifan diferentes objetos, y  c a ­
da tarjeta d a  derecho á un lote.

E s un buen m edio para tener visitas to­
do e l invierno.

L a  segunda m oda tiene relación con los 
menús ó  tarjetones que contienen la  lista 
de los platos que se han de servir en las 
com idas. E l que está más en bo ga  es el 
manii en pergamino» de estilo gotico é  im ­
preso en caracteres de oro y  muchos c o lo ­
tes. A lgun os de ellos im itan ventanales 
de iglesias y  otros las ilum inaciones de 

misales.
L a  señora viuda que da una com ida 

no debe im prim ir e l mismo carácter que 
una señora jo ven  á  la  reunión que preside. 
Sus lueníls deben estar hechos en papel 
velln , figurando á la  cabeza su escudo de 
armas, ó lo  que es más nuevo todavía, 
adornados en la  parte inferior con un sello 

encarnada sujeto con dos cintas, com o los sellos de Estado 
que llevaban en otro tiempo los mensajes y  despachos reales.

Para las com idas fam iliares, sin exigencias, están perm iti­
dos todos los caprichos; «leniís japoneses en papel de atroz 
fantásticamente adornados; mitiiSs R egen cia, ostentando guar-
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dias francesas; memís im itando las fuentes y  platos de ¡oía  
antigua; rKentls cóm icos, adornados de m arm itones azorados; 
zoológicos, con cabezas de cabritos, g a llo s, loros, perros, ga ­
los, caballos, asnos y  osos; mentís con leyendas, emblemas, 
alusiones, m adrigales, epigram as, etc.

U no de los menos com plicados y  de los más graciosos es el 
menú en  velin con  una vuelta doblada, y  una flor natural pa­
sada a l través de ella y  sujeta con una cinta,

Siguiendo el capitulo de la  m oda, dedicaré ahora algunas 
lineas á las del tra je  fem enino, dejando para otra revista las 
noticias que circulan acerca de las Fiestas del Sol, y  de la  pró­
xim a llegada de la  Tarasca, enorme anim al de cartón que debe 
figurar en ellas y  que esperan los parisienses de un  momento 
i  otro procedente de Tarascón.

A n te  todo, debo consignar el gran éxito  que obtienen los 
trajes de paño liso  de color oscuro, adornados de pasamanerías 
y bordados de muchos tonos d el mismo color, 6 bien de un 
matiz que se destaca claram ente del conjunto. L a  chaqueta, 
adecuada a l vestido, lleva los m bm os adornos, ¡os cuales sue­
len colocarse á m odo de guarnición de chaleco 6 de 
peto y  de hom breras; tam bién se ponen en las vueltas 
de las m angas, en los cuellos, y  en los bordes de las 
faldas.

L as jóvenes que no usan sombrero redondo, llevan 
la  capota de paño, adornada de fantasías parecidas á 
los bordados de la  falda.

L a  manteleta de paño adecuado, m uy corta por de­
trás, con  largas caídas y  capucha, alterna con la cha­

queta.
L a s  guarniciones de paño recortado y  calado, debajo 

del cual se pone un viso d e  co lor, son de buen tono, y  
algunas elegantes llevan  asi e l vestido de paño, prefi­
riendo esta sencillez aparente á los adornos bordados.

E l  paño no está solam ente de m oda para los trajes 
de ca lle , sino que se usa también con mucho éxito, y  
de color b lanco, para chalecos y  todos los accesorios 
de trajes para señoritas y  niños de ambos sexos.

E stos trajes de paño blanco para niños son de muy 
buen gusto. .Se hacen á pliegues rectos, rodeados de 
bordados búlgaros ó  bien de plata. S e  borda e l cuello, 
el pecho, los puños, los hombros, parte de las mangas, 
la  punta de un faldón y  hasta un faldón entero. E l  peto 
bordado de plata se puede sustituir con una camisola 
de gasa  plateada.

P ara trajes de com ida, la felpa es, de todas las telas ricas, 
la  que eclipsa á todas las demás. H o y  se la h a  llegado i  v a ­
riar tanto como cualquier otra tela. H a y  felpas oscuras de re­
flejos tornasolados, de una delicadeza y  vigor de tonos de m a­
ravilloso efecto. E l menor pliegue en estos soberbios tejidos 
es por si solo un  adorno. A si es que los vestidos en que figura 
principalm ente la  felpa son de hechura m uy poco com plicada, 
y  siem pre de lineas relativam ente rectas. U n  ligero adorno de 
encaje ó  de te la  basta  para completarlos.

L o s  vestidos de baile ó  de reunión se adornan mucho de 
encaje 6 de tul bordado cuando no son enteramente de encaje; 
haciéndose de blonda rojiza sobre fondo heliotropo claro, 
de blonda negra sobre tosa d e  Sajonia, azufre, oro pálido, etc. 
T odos los encajes son m uy estim ados, y e l punto de Francia, 
así como las antiguas blondas norm andas, han vuelto á adqui­
rir novedad. Tam bién sienta bien e l raso, que parece hecho 
exprofeso para e l encaje.

C ad a  día es más com ún el uso d e  lazos ó  escara¡>elas de raso, 
lo mismo para los vestidos de señora que para los de señorita. 
P ara estos últimos veo con gusto que se eligen  los tejidos li­
geros, com o tules bordados, moteados y con perlas, gasas v a ­
porosas, crespón labiado y  liso.

L a  clásica dra|ieila ha caído y a  en desuso, á lo  menos para 
las señoritas.

N o  debo om itir hacer m ención, entre los encajes de fantasía, 
de los tules bordados de muchos colores y  de perlas, con cu ­
yos ricos elem entos se hacen elegantes y  suntuosos vestidos 
de larga cola á propósito para bailes y  reuniones.

Continúa el m ovim iento teatral, y  es de espetar que prosiga 
algún tiempo á ju zg ar por lo s preparativos que en la  mayor 
parte de los teatros se hacen.

A !  presente nos encontram os en el m omento de las revistas 
de fin de año, cuya costum bre se va genem lizando tanto que 
acabará [lot convertirse en le y  escénica. A lgunas no dejan de 
tener gracia  y  oportunos chistes; otras, como la  titulada: ¡Pla~ 
za a l ayuno! puesta en escena en las Folies-Bergére y  cuyo 
principal atractivo, a l menos para la clase especial de público 
que concurre á aquel teatro, es la  reproducción exacta d el cé­
lebre cuadro de liayard  titulado: i U n  lance d e  honor,» esto 
es, un duelo entre dos m ujeres que lucen, aparentemente des­
nudas, ciertas formas q u e e l pudor m anda ocultar. J Pobres 
teatros, y  m enguados autores los que á tales recursos apelan!

Gotte es e l titulo de una com edia en cuatro actos de Enrique 
M eilhac, estrenada en el favorecido teatro  d el Palais-Royal- 
A  pesar de la com petencia d el autor y  de las muestras de o ri­
ginalidad que h a  dado e a  otras obras, Goi/e no contribuirá en 
nada á  aum entar su fam a de escritor dram ático, y ,  á menos 
de introducir en e lla  notables modificaciones, dará pocas en ­
tradas a l P alais’ Royal.

2 6 . - M a t i D é e  d e  c a c h e m i r a  b o r d a d a

L a  B ella  Ita lia  es un vaudeville en tres actos, de Julio Pre- 
vel y  A . E n ry , puesto en escena con buen éxito en el teatro 
Cluny. E l autor del libreto se ha propuesto hacer reir al au ­
ditorio, y  lo  consigue verdaderam ente.

E n  e l Chateau-d’ E au priva hoy un drama m ilitar en cinco 
actos y  diez cuadros, de G astón M arot, titu lad o ; Augereau  ó 
ios voluntarios de la  República', por su titulo comprenderán 
mis lectores lo  que podrá set esta obra.

L a  O pera C óm ica nos ha dado Egm ont, dram a lírico en 
cuatro actos de A . W o lff  y  A . M illaud, m úsica de G . Salvay- 
te. E n  esta obra, inspirada en la  historia de las guerras espa­
ñolas en F landes, no se deja  m uy bien parados a l duque de 
A lb a , á su hijo don Fernando y  á  los capitanes españoles que 
los autores hacen figurar en e lla  con la  sinceridad que y a  es 
proverbial en los escritores de este país cuando de las cosas de 
esa península tratan. Adem ás, el libreto en sí tam poco es ori­
gin al, pues está tomado en gran parte de una obra de G oethe; 
peto los autores, á fuer de conocedores de la  escena, han acer­
tado á h ilvanar un argum ento no desprovisto de interés y  de 
efectos dramáticos. S i á  esto se agrega la  excelente ejecución 
que le h a  cabido i*>r parte de M M . T a lazac y  Taskin  y  de ma- 
damoiselle Isaac, así como la bonita m úsica de Salveyre, en 'la  
cual son d e  aplaudir algunas piezas llenas de iospiración, se 
com prenderá el buen éxito que ha obtenido.

Según cuentan los periódicos alemanes acaba de casarse en 
N urem berg una mujer sin  brazos.

Com o carece de estas im portantes extrem idades superiores, 
ha firmado e l contrato de boda con el pie derecho, y  en lugar 
de dar la  m ano, ha dado e l p ie  de esposa á su prometido 
quien la  ha puesto e l anillo nupcial en e l dedo pequeño del 
pie derecho.

Cuando h a  tenido que prestar e l juram ento de rúbrica U 
recién casada ha levantado púdicam ente la  pierna.

A sA R D A

E C O S  D E  M A D R ID
Rom ea. -  L o  que queda de un gran  actor. -  E l  duelo y  la  apo­

teosis. — Dos tributos, -  E l  A lca lde de Zalam eay I ^  Comedia 
nueva. -  L a  pensión de un gran  poeta. -  ¡D esgraciados! -  L a  
fiesta de Santa Bárbara. -  O Josy cañones. -  U na futura artis­
ta. -  i Y a  se  baila! -  U na fiesta nocturna y  un sarao vesperti­
n o.— U n  lautizo  solemne. — R eacción patriótica. -  O tro epi­
sodio nacional. -  E l talco y  el brillante. -  Pa tria  y  Libertad. 
U na caída. -  F in al de la  historia de Conchita. -  D oncella  y  
viuda..

T e n ía  to d as  las  tristezas de l en tie rro  y  todas las 
galas d e  la  apoteosis. Ju liá n  R om ea, el ac to r  sin se­

g u n d o , g lo r ia  d e  n u e s tr a  e s c e n a  m o d e r n a ,  le g ít im o  

o r g u l lo  d e  n u e s tr a  p a tr ia , e s t á  l o  b a s t a n t e  c e r c a  d e  

n o s o tr o s  p a r a  q u e  su  m u e r t e  h a g a  a s o m a r  la s  lá g r im a s  

á  m u c h o s  o jo s ,  l o  b a s ta n te  l e j o s  p a ra  q u e  su  g lo r ia  

s e a  in d is c u t ib le .

L o  q u e  r a r a s  v e c e s  s u c e d e  e n  E s p a ñ a , s e  a b r id  u n a  

s u s c r ic ió n  n a c io n a l  p a r a  e r ig ir  u n  m o n u m e n t o  q u e  

e n c e r r a r a  s u s  r e s to s  y  lo s  d e  M a t i ld e  D ie z ,  y  e n  u n  

p la z o  m u y  b r e v e , n o  s ó lo  s e  r e c a u d ó  la  c a n t id a d  n e ­

c e s a r ia ,  s in o  q u e  s e  h iz o  e l  m a u s o le o .

E l  j u e v e s  2 d e l  c o r r ie n te  fu é  e l  d ía  d e s t in a d o  p a ra  

t r a s la d a r  a l  g r a n  a c t o r  d e s d e  e l  m o d e s t o  n ic h o  d e l 

c e m e n t e r io  d e  S a n  S e b a s t iá n  e n  q u e  r e p o s a b a , h a s ta  

e l  p a n te ó n  e n  q u e  le  e s p e r a b a  la  q u e  c o m p a r t ió  c o n  

é l  la s  d u lz u r a s  d e  la  v id a  y  lo s  la u r o s  d e l  arte- 

H a c í a  d ie z  y  o c h o  a ñ o s  q u e  e l  s o p lo  v i t a l  fa lta b a  

e n  a q u e l  c e r e b r o  p o d e r o s o . E n  la  g e n e r a c ió n  q u e  le  

c o n o c ió  s e  h a b ía  id o  h a c ie n d o  s u  r e c u e r d o  b o r r o s o  

é  in s e g u r o  c o m o  t o d a  l ín e a  q u e  s e  v e  á  t r a v é s  d e  la r ­

g a  d is t a n c ia .  O t r a  n u e v a  n o  t e n ía  d e l  c o lo s o  

d e l  te a tr o , o tr a  m e m o r ia  q u e  la  t r a d ic ió n . 

¿ Q u é  q u e d a r ía  e n tr e  e l  p o l v o  d e  ta n to s  a ñ o s  

d e  a q u e l la  g a lla r d a  a p o s tu r a , d e  a q u e lla s  f a c ­

c io n e s  q u e  h a b ía n  te n id o  á  su  s e r v ic io  la  ex- 

/  p r e s ió n  d e  t o d a s  la s  p a s io n e s ?  N a d ie  l o  s a b ía . 

L o s  q u e  a s is t im o s  á  s u  e x h u m a c ió n  tu v im o s  

u n  g r a t o  c o n s u e lo .  L a  m u e r t e  h a b ía  r e s p e ta d o  

a q u e lla  i lu s tr e  e n v o ltu r a . L o s  r a s g o s  c a r a c t e ­

r ís t ic o s  d e  R o m e a  s e  c o n s e r v a n  a ú n  c o n  b a s ­

t a n t e  [p recisió n  p a r a  q u e  s e  l e  r e c o n o z c a .

L a  e x h u m a c ió n  h a  s id o  u n a  s o le m n id a d  i m ­

p o n e n te .  E l  p u e b lo  q u e  l e  a p la u d ió  e n  v id a , 

h a  a c u d id o  e n  m a s a  á  t r ib u t a r le  e s t e  h o m e ­

n a je  p ó s tu m o -  L o s  q u e  fu e r o n  s u s  c o m p a ñ e r o s  

y  s u s  d is c íp u lo s ,  d ie r o n  e n  la  c a p il la  d e  l a  V i r ­

g e n  d e  la  N o v e n a ,  g u a r d ia  h o n o r  a l m a e s tr o  

y  a l a m ig o . D e  lo s  b a lc o n e s  e n lu ta d o s  d e  lo s  

t e a t r o s  d e  la  C o m e d ia  y  d e l  P r ín c i p e  y  d e l  

C í r c u lo  a r t ís t ic o  li te r a r io ,  c a y e r o n  s o b r e  e l  lu ­

j o s o  c a r r o  h a c e s  d e  la u r e le s  y  d e  c o r o n a s . E n  

e l  c e m e n t e r io  d o c e  a c to r e s  s e  d is p u ta r o n  la  

h o n r a  d e  l le v a r  s o b r e  s u s  h o m b r o s  a q u e llo s  p r e c io ­

s o s  re s to s . A l  v e r lo s  a g o b ia d o s  b a jo  e l  p e s o  d e l 

a ta ú d , s e  c o m p r e n d ía  q u e  a l l í  d e n t r o  h a b ía  m á s  q u e  

u n o s  h u m a n o s  d e s p o jo s .  E r a  la  g lo r ia  d e  R o m e a  la  

q u e  s o s t e n ía n ,  y  p a r a  ta n to  p e s o  n o  h a y  h o m b r o s  
p o s ib le s .

L o s  c o l is e o s  E s p a ñ o l y  d e  la  P r in c e s a  h o n r a r o n  

a q u e l la  n o c h e  la  m e m o r ia  d e l  g r a n  h is tr ió n . E n  e l  

u n o  la  h e r m o s a  f ig u r a  d e  d o n  I x jp e  d e  F ig u e r o a , 

a q u e l la  c r e a c ió n  p o r te n t o s a  d e !  g e n io  d e l  p r im e r o  d e  

n u e s tr o s  d r a m á t ic o s ,  fu é  m a g is tr a ir a e n te  in te r p r e ta d a  

p o r  A n t o n io  V i c o .  E n  e l  o tr o  s e  h iz o  L a  C o m ed ia  
n u ev a .

J .a  e le c c ió n  d e  a q u e lla s  d o s  o b r a s  e s tá  l le n a  d e  r e ­

c u e r d o s  p a r a  c u a n t o s  a d m ir a m o s  á  R o m e a .  E !  A l c a l ­

d e  d e  Z a la m e a  tr a e  á  la  m e m o r ia  la  ú lt im a  e ta p a  a r­

t ís t ic a  d e l  q u e  y a  l le v a b a  d e n t r o  e l v e n e n o  d e  la  

e n fe r m e d a d  q u e  n o s  l e  h a b ía  d e  a r r e b a ta r .  A u n  p a ­

r e c e  q u e  lo s  á m b it o s  d e l  te a t r o  E s p a ñ o l  r e s u e n a n  c o n  

a q u e l la  v o z  v e l a d a  y  s im p á tic a  q u e  t e n ía  e l  s e c r e t o  d e  

c o n v e n c e r  s ie m p r e . E l  cafe  n o s  r e c u e r d a  a q u e l la s  s e ­

m a n a s  d e  M o r a t f n c o n q u e  R o m e a ,  lu c h a n d o  m u c h a s  

v e c e s  c o n  la  in d ife r e n c ia  d e l  p ú b l ic o ,  r e n d ía  p e r ió d i­

c a m e n t e  h o m e n a je  a l p a d r e  d e  la  c o m e d ia  m o d e r n a .

L a s  C o r t e s  h a n  d e c r e t a d o  p o r  f in  la  p e n s ió n  d e  

t r e in t a  m il r e a le s  e n  f a v o r  d e  d o n  J o s é  Z o r r illa .

N u e s tr o  g r a n  p o e t a  n a c io n a l,  e l  m á s  g e n u in o  c o n ­

t in u a d o r  d e  n u e s tr a s  g lo r io s a s  t r a d ic io n e s  li te r a r ia s , 

d is fr u ta r á  e l  m is m o  h a b e r  q u e  c u a lq u ie r  a d o c e n a d o  

m in is tr o , d e  e s o s  q u e  p o r  u n a  c a r a m b o la  d e  la  s u e r te  

lo g r a r o n  a s ir  u n a  c a r te r a  e l  t ie m p o  s u f ic ie n t e  p a r a  q u e  

le s  q u e d a r a  la  c o d ic ia d a  c e s a n t ía .

L o  e x tr a ñ o  d e l  c a s o  e s  q u e  e s to , q u e  e s  ta n  p o c o  

p a r a  l o  q u e  e l  p o e ta  m e r e c e ,  n o  s e  h a  c o n s e g u id o  s in o  

á  fu e r z a  d e  t r a b a jo . E s  m á s, t o d a v ía  h a  h a b id o  e n  la  

v o t a c ió n  s u s  b o la s  n e g r a s , e l  m is m o  n ú m e r o  d e  v o to s  

e n  c o n t r a  q u e  y a  a p a r e c ió  o tr a  v e z .

A fo r t u n a d a m e n t e  lo s  n o m b r e s  d e  e s o s  P é r e z ,  \jís- 

p e z  ó  F e r n á n d e z  q u e  n o  h a n  t e n id o  t ie m p o  d e  c o m ­

p r e n d e r  l o  q u e  v a le  e l  a u to r  d e  M a r g a r it a  la  T o rn e-
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ra y Traidor, inconfeso y  mártir, no  h an  podido ser 
habidos. Si lo s conociérarnos com eterfam os u n a  in ju s­
tic ia  execrándolos, ¿Q u é  cu lp a  tien e  e l b u h o  d e  no 
co m p ren d e r la  belleza de l sol?

Según costum bre, el v ie rnes d ltiino ce leb raron  los 
artilleros la fiesta d e  su patrona.

-  Y o creía , -  exclam aba al salir d e  la  iglesia de 
S an  Je ró n im o  u n  d ichoso  m ortal q u e  h a b ía  logrado 
pap e le ta , -  qu e  á  la  san ta  ab o gad a  d e  los tru e n o s  se 
la  h a b ían  d e  c a n ta r  a labanzas co n  laringes d e  b ro nce  
y  bocas d e  o b u ses; p e ro  las  no ta s  du lc ísim as d e  Ga- 
yarre  n o  m e h an  h echo  p ensa r en  o tros cañones q u e  
en  lo s d e l ó rgano  q u e  sob re  tro n o  de nub es p u lsa  en  
los cie los la  herm o sa  S an ta  Cecilia.

-  P u es  en  la  iglesia, -  le  in te rru m p ió  o tro , -  n o  sé 
si se  llam arán  C ecilias y  s i serán  ó  n o  san tas ; pero 
ab u n d a n  las  herm osas.

L o  c ie rto  era  q u e  a lgunas d e  las elegantes 
d am as q u e  llen ab an  e l tem plo , n o  sé si en  h o ­
nor d e  lo s artilleros ó  d e  Santa ' C ecilia , se 
h ab ían  llevado  u no s ojos q u e  hac ían  m ás b a ­
jas  y  ten ían  m ás a lcan ce  q u e  u n  cañ ó n  P la- 
sencia.

E n  I ta lia  es frecuen te  en co n tra r u n a  p rin ­
ce sa  q u e  cam b ian d o  los h e red ad o s  tim bres 
p o r  la  acc id en tad a  v ida de l arte, desp o je  sus 
sienes d e  la  co ro n a  d e  p ied ras p reciosas, sím ­
b o lo  d e  la, nob leza d e  la  sangre, p a ra  orlarlas 
d e l lau re l, em b lem a d e  la  nob leza d e l talen to .
E n  los carte les  d e  com pañ ías d e  ó p era  y en 
las rev istas d e  conciertos se  en cu en tran  á  
m en u d o  n om b res q u e  los genealog istas conocen 
al dedillo .

E n  E sp añ a  esto  es m ás raro. S u ced e  alguna 
vez, p e ro  en to n ces  to d o  el m u n d o  se  ocupa 
de l suceso , y  la  p ro tag o n is ta  d e  la  an écd o ta  se 
atrev e  á  a rro s tra r d e  fren te  la popularidad .

U n  suceso  d e  esta  ín d o le  p reo cup a  en  estos 
m om en to s  la  a ten c ió n  de m uchas gentes.

P a ra  d e n tro  de poco  se  an un cia  la  aparición  en  las 
tab las  de u n o  d e  los p rim eros Cafes conciertos de  la 
cap ital d e  F ranc ia , d e  u n a  com patrio ta  nu estra , de 
u n a  m adrileña  tan  be lla  com o graciosa, y  d e  la  que 
se hab ló  h ace  a lg ú n  tiem po  co n  m otivo d e  las  pe ri­
pecias q u e  d ie ro n  á  su  b od a c ie rto  m atiz  novelesco.

N o  sabem os si todav ía  resistirá  á  lo s  ten tado res  
halagos d e l a rte  y m u d ará  d e  propósito ; pero  en  todo  
caso  será  d e  lam en ta r q u e  n o  sea  en  u no  d e  los te a ­
tro s  d e  M ad rid  d o n d e  luzca su  prec iosa  voz, su  e le ­
g an te  figura y su  gracioso  do n aire  la  n u ev a  artis ta , á  
q u ien  no h a b ía n  d e  fa ltar ad m iradores en su patria.

2 7 . - M a t i n é e  d e  s e d a  a n t i g u a

q u e  en  la  esp lén d id a  casa de la  ca lle d e  S an  A gustín 
se  es tab a  verificando.

E n tre  la  d is tingu ida  co n cu rrenc ia  q u e  po b lab a  los 
salones, vim os á la sD u q u e sa s  de la  T o r re  y  d e  V ibona, 
M arquesas de R onca li, L agu n a, A lham a, V illa-M an- 

\ tilla  y L a  C oquíU a; C ondesas d e  V ilana, M un te r, L a 
C orzana, A sm ir y B elascoain; seño ras  y  señoritas  d e  
B arranco , A lonso M artínez, A bella, R am os, F lores- 
C a lderón , P érez  d e l P u lg a r y  o tras  m uchas.

¡Ya se baila! E ste  es  e l grito  q u e  ac ab a  d e  resonar 
en tre  la  g en te  d e  b u e n  tono .

E n  los sa lones e l inv ie rno  parecía  re trasarse . C ual­
qu ie ra  d ir ia  q u e  n a d ie  osab a  lanzar al a ire los acor­
des de l p r im e r  rigodó n , y  esas en am orad as  pare jas á  
q u e  sólo a l co m pás d e  M etra  ó S trauss es d a d o  ap ro­
xim arse y  acercar los p a lp itan tes  co razones, s e  co n ­
sum ían  d e  im paciencia.

P o r  fin, la señal se  h a  d ad o . E l  sáb ad o  p o r la  n o ­
ch e  se ba iló  en  casa d e  los señores C on des  d e  V ila­
na, y  e l m a rte s  se  verificó e l p rim er baile vespertino  
en  casa d e  los señores d e  Bayo.

1.a in au gu rac ión  h a  sido b rillan te . E n  e l ú ltim o , lo 
ú n ico  q u e  lam en tab an  los co ncu rren tes  d e  aquellos 
am plios salones y altos techos, cu ya  m agnificencia no 
tra tan  ya d e  im ita r las  m o d ern as  co n strucc ion es, es 
q u e  a llí n o  se  d e n  saraos nocturnos.

L a  e legan te  y am ab le  señora d e  B ayo h izo  lo s h o ­
nores d e  la  casa co n  ese  exquisito  b u e n  to n o  q u e  es 
carac terís tico  en  las dam as m adrileñas.

L a  co ncu rrenc ia  e ra  tan  d is ting u id a  com o n u m ero ­
sa; sólo fa ltab an  algunos hom b res públicos, á  qu ienes 
re ten ían  las graves ocupaciones d e  pad res  d e  la p a ­
tria . D e  cu an d o  en  cu an do , s in  em bargo , a lg un os de 
ellos h ac ían  u n a  escapato ria  d e l C ongreso  é  ib a n  á  
co n ta r  lo s  variados acc iden tes  de l d e b a te , n o  tan 
ag radab les en  ve rdad  com o los d e  aquella  sautene

E l esp íritu  naciona l se d esp ie rta . E l furor q u e  nos 
h ab ía  en trad o  d e  im prim ir á  n u estro  te a tro  u n  tin te  
exótico  n eces itab a  u n a  reacción , y ésta  h a  com enzado 
á  operarse.

N o  b astab a  q u e  los ingenios basta rd o s  trad u je ran , 
u n a s  veces d ic iéndolo , o tras  callándoselo , cu an tas 
o b ras  se  rep resen ta b an  co n  b u e n a  ó  m ala  fo rtuna  
a llen d e  el P ir in eo , si q u e  h a sta  los d e  b u e n a  raza 
parecían  im po ten tes  para c rea r o tro s  a su n to s  y dar 
v ida á  o tros carac teres q u e  los q u e  veíam os en  nues­
tra  escena, y q u e  p o r c ie rto  h ac ían  p en sa r  en  q u e  ya 
n o  sólo se  escrib ía  c o n  falsilla f ra n ce sa , sino  q u e  
h a sta  en  francés se pensaba .

E l p rim er s ín tom a d e  la  sa lvad ora reacción  ha 
sido la  resu rrecc ió n  de l sainete . D esp u és  se h a  o p e­
rad o  o tro  m ov im ien to . L os asu n to s  pa trió ticos vuel­
ven á  conm over á  nuestro  público .

L a  g ran  epopey a nacional, ese poem a q u e  se es­
crib ió  con sang re  d e  n uestro  p u eb lo  en  los p rim eros 
añ o s  de l p resen te  siglo y  q u e  ray a  á  la  a ltu ra  d e  to ­

d o s  lo s hero ísm os d e  la  a n tig ü ed ad , h a  vuel­
to  á  serv ir d e  tem a  á  n u e stro  tea tro . D esp ués 
d e  Cádiz, h a  ap arecido  en  n u e stra  escena o tro  
ep isod io  nacional, e l 2 d e  m ayo d e  180 8 .

L a  valerosa m u sa  d e  Z ap a ta , d e l au to r de 
la  C apilla  de L an u za  y de l Castillo de Sim an­
cas, qu iso  traza r u n  cu ad ro  d ram ático  q u e  tu ­
v ie ra  p o r base la  g loriosa defensa d e l P arque 
d e  M onte león , y  m erced  á  su versificación ro ­
tu n d a  y  herm o sa , á  su  in sp irac ió n  viril y  ge- 
n u in am en te  españ o la , la p in tu ra  le  resultó , 
com o to d a s  las suyas, llen a  d e  co lo r y d e  luz.

P e ro  u n  p ro b lem a se  le  ofreció después d e  
te rm in a r el p rec ioso  b o ce to  q u e  se  llam a: P a ­
tria y  libertad. L as em presas p a rece  q u e  ah o ra  
acep tan  las o b ras  a l peso . U n  m an uscrito  q u e  
sólo d is trae  la a ten c ió n  de l púb lico  tres  cuartos 
d e  h o ra , no  es d igno  d e  u n  p rim er tea tro . V ale 
m ás u n  carro  d e  m alos talcos q u e  u n  red uc id o  
b rillan te  d e  lim pias face tas. E l e jem p lar de 
la  o b ra  de M arcos Z ap a ta  n o  p o d ía  en tra r en  
e l ú n ico  te a tro  en  q u e  h oy  se rep resen ta  el 
dram a.

Sólo la  loab le  in ten c ió n  d e  la  m o d es ta  com ­
pañía de l te a tro  d e  V ariedades  h a  lib rad o  de l o l­
v ido  P a tr ia  y  libertad. E l pú b lico  h a  p rem iad o  sus 
esfuerzos, p e rd o n an d o  la  defic iencia  de u n a  e jecución  
en  q u e  los ac to res lu c h ab a n  con u n a  d esv en ta ja  ¡n 
m en sa . A quel género  es m uy d is tin to  d e l q u e  ellos 
e s tán  acostu m brado s á  h acer.

A sí y  todo , el cu ad ro  d ram ático  h a  p ropo rc ionad o  
á  su  au to r u n  ru ido so  triun fo . V e rd a d  es q u e  se  ha 
puesto  en  escen a  co n  to d o  e l ca riñ o  q u e  m erecía .

E l éx ito  d e b e  h a b e r  p ro b a d o  u n a  vez m ás q u e  lo 
q u e  es b u e n o  d o n d eq u ie ra  gusta.

U n a  so lem n id ad  d e  o tro  g énero  se  ce leb ró  e l lunes 
en  la  ig lesia  p a rroq u ia l d e  San Jo sé . E l bau tizo  d e  la  
p rim era  h ija  d e  lo s D u qu es  de l D u rcal rev istió  todas 
las  pom pas in h e ren tes  á  las p rerrogativas q u e  disfru­
tab an  los nob les  en  los m ás esp lendorosos tiem pos 
d e  n u e stra  trad ic ion al m onarquía.

S.S. M .M - la  R e in a  R eg en te  y  e l rey D . F rancisco  
d e  A sís ap ad rin ab an  á  la  recién  n ac id a  y  en  su  n o m ­
b re  ten ían  la  aug usta  rep resen tació n  la seño ra  D u q u e­
sa  d e  M ed in a  de las T o rre s  y e l seño r M arqués de 
S an ta  C ruz.

A  b u sca r á  la rec ién  n a c id a  fueron  en  u n  co ch e de 
P a lac io  éstos ú ltim os, y en  e l pó rtico  d e  S an  Jo sé  sa­
lie ron  á  rec ib irla  el c le ro  parroqu ia l co n  m a n g a  alza­
d a  y p res id ido  por e l señ o r Sánchez, ob ispo  d e  M a­
drid-A lcalá , q u e  ib a  á  ser el oficiante.

A  los acordes m ajestuosos de l órgano  p en e tró  la 
co m itiva en  e l tem plo , q u e  e s tab a  lu jo sam en te  colga­
d o  é  ilum in ado  co n  esplendidez, y  d irig ién dose  á  la 
cap illa  bau tism al se efectuó la  relig iosa cerem onia  
co n  la  po m pa q u e  e l ac to  reclam aba. L os nom bres 
q u e  se h a n  pu esto  á  la  rec ién  n a c id a  son  los d e  M a­
ría, C ris tina  é  Ildefonsa.

C on clu id o  el ac to  religioso, los co n cu rren te s  se 
d irig ieron  á  fe lic ita r á  la m ad re  d e  la  rec ién  b a u tiz a ­
da, d o n d e  fu eron  obseq u iado s  co n  u n  esp lén d ido  
buffet.

T a n  p ro n to  com o se en cu en tre  to ta lm en te  resta­
b lecida, la  jov en  D u q uesa  rec ib irá  los m iércoles.

N o  ta n  satisfactorio  h a  sido  e l re su ltado  d e  la  Ley  
de la fuerza, e s tren ad o  en  e l tea tro  E sp añ o l rec ien te ­
m en te .

A  q u ie n  com o V a len tín  G óm ez h a  p ro b a d o  que 
p u ed e  h acer m u ch o  m ás, n o  d e b e  ocu ltárse le  q u e  su 
ú ltim a o b ra  h a  sido  u n a  d e rro ta , en  la  q u e  n o  obs­
tan te  s e  ven los a lien tos de l esc rito r d e  b u en a  casta.

B reve será  la  v ida en  los ca rte le s  de l nuevo dram a; 
pero  n o  lo  será  p o r c ie rto  la  rep u ta c ió n  d e l au to r de 
E lceloso  de si mismo y  d e  L a  f lo r  d e l espino.

« *

A u n  reco rd a rán  n uestro s  lec to res aq u e lla  infeliz 
g itana, q u e  m e rc ed  á  lo s  cap richo s  d e  la suerte , vio 
a r re b a ta d o d e  sus b r a z o s á s u  esposo  pocos m om entos 
d espu és d e  q u e  u n  sace rd o te  la  h u b iese  u n id o  á  él.

L a od isea d e  la  d e sd ich ad a  C on ch ita , tra tan d o  de 
recab ar la  lib e rta d  de! q u e  sólo en  e l n o m b re  e ra  su 
m arido , h a  d a d o  a su n to  á  m uchos artícu los. Su nom ­
b re  se  h a  h echo  s im pático  á  todos.

P u e s  b ien , la  av en tu ra  h a  ten id o  u n  triste  desen­
lace. E l  m ism o  d ía  en  q u e  la  Ig le s ia  ce leb rab a  la  ad ­
vocación d e  la V irgen  q u e  d a  n o m b re  á  la  infeliz 
novia, su  m arid o  h a  m u e rto  en  la C árcel-m odelo , sin 
hab er p o d id o  c o n su m a rla  u n ió n  q u e  la  Ig les ia  hab ía  
sancionado .
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1.a p o b re  C o n ch ita  q u e d a  h o y  en  la  tr is te  condi- 
c iúñ  d e  d on ce lla  y  viuda.

¡Q ué verdad  es  q u e  un solo paso  q u e  nos separe 
de l su eñ o  d e  n u estra  v ida p u ed e  b a sta r para  q u e  to ­
das n u estras  esperanzas se  agosten  en  fior!

S i e b e l

H I S T O R I A  D E  U N A  H U E R F A N A
P R I M E R A  P A R T E .— L A  E X T R .A N J E R A  

(  Continuación)

— Sí, es lo  tínico bu en o  q u e  te n ía s ,— d ijo  P ed ro  
b a stan te  afectado.

— L o  m alo  era ,— co n tin u ó  d ic ien do  la  h u é rfan a ,—  
q u e  el tío  D am ián  ten ía  á  veces la  m a n o  d u ra  y  pe­
s a d a . .  ¡O h! ¡daba buenos golpes!
• — ¡Q u é h o m b re  m ás m alo! ¡T e  pegaba!

— M alo, n o ;  sino  q u e  en  ocasiones b e b ía , con 
u n o s  y  con o tros, m ás d e  lo regu la r, y  se  le  pon ía  
algo a lte rad a  la  cabeza , y  en tonces no m an d ab a  sino 
á  cachetes.

— ¿Y  p o r q u é  e s tab as  en  su casa?
— ¡Q u é  q u ie re s! a llí g an ab a  m i su sten to , y por 

o tra  p a rte  los vecinos y ob rero s  q u e  ib an  á  co m er 
y b e b e r eran  m uy galan tes conm igo. M e  llam ab an  
(scarabajillo rojo, p o r  m i b o n ito  pelo  q u e  el tío  D a­
m ián  m e  d e jab a  pe inar com o ahora . T o d o s m e 
h ab lab an  co n  cariñ o  y  au n  el tío  D am ián  solía decir­
m e  á  la  m añ an a  sigu ien te  después q u e  m e h a b ía  p e ­
g a d o : « E re s  u n a  n iñ a  va lien te; hagam os las paces.»

Y as í fui v iv iendo  tres  m eses. P ero  u n a  noche, 
co n  e l p re tex to  d e  q u e  n o  h a b ía  lim piado  p ro n to  un 
m an te l, hizo m ás q u e  acache tearm e. M e  ag arró  por 
la  espalda, m e ap re tó  la  cabeza co n tra  la  p a re d  y 
h u b ie ra  m u e rto  d e  seguro si los ob reros q u e  a llí h a ­
b ía  no  m e h u b ie sen  qu itado  d e  sus m anos. H a b ía

b eb id o  m ás q u e  o tras veces. C u an d o  m e sacaban  
de l só tano , o í q u e  decía; « ¡Q u e  n o  la vea m ás! ¡que 
n o  vuelva m ás p o r aquí, p o rq u e  la  m ato ! ¡holgazana! 
q u e  sólo p iensa en  co m er y  n o  en  trab a ja r. >

— ¿Y  te  ríes al co n tarlo?— observó  Pedro .
— Sí, po rque la  ocu rrenc ia  suya m e  hizo reír. Yo 

es tab a  co n ven cida  d e  q u e  no era  holgazana; y  si co­
m ía b ien , es p o rqu e trab a jab a  y él no  m e lo  prohib ía.

— Sólo te  hu b iera  faltado  q u e  el tío  b o rracho  
tam p o co  te  h u b iese  de jado  co m er,— d ijo  P edro .

— O y e lo q u e  despu és m e pasó. A perc ib idos lo s ve­
c inos d e  lo  ocu rrid o , m e d ije ron  que no p o d ía  per­
m an ece r ya en  casa de l tío  D am ián  y q u e  e ra  n e ce ­
sario  co locarm e en  o tra . T u v ié ro n m e  dos d ías  con 
ellos, y  d e sp u és  m e llevó u no  á  casa d e  u n a  se­
ñ o ra  a n c ian a  q u e  te n ía  u n a  tien d a  d e  h ilos, c in tas  y 
agujas, la  q u e  m e to m ó  p a ra  lim piar la  tien d a  y  ha­
c e r  lo s  m and ad o s. P oco  trab a jo  e ra  este  p a ra  la  que 
ta m o  h a b ía  trab a jad o  en  casa d e l tio  D am ián , y 
com o la  m ayor pa rte  de l d ía  m e h a llab a  desocupada, 
se  m e  d o rm ían  los brazos. P ero  d e b o  deciros q u e  á  
la seño ra  n o  le  gustab a  q u e  llevara el pe lo  suelto. 
M e lo  su je tab a  y  q u e ría  q u e  s iem pre  lo  tu v ie ra  su­
je to . ¡C u án to  p a d ec í co n  su  co n d u c ta !  P ero  cu ando  
m e a c o s ta b a  po r la  n o ch e  y  ya ella  se  h a b ía  dorm ido , 
m e so ltaba  las trenzas y así p od ía  descansar. Y al 
cabo , au n íju e  n o  m ucho , te n ía  q u é  com er.

— ¡B u en o  e s tá !— le  d ijo  P e d ro ,— ¿n o  te  d a b a  de 
com er?

— Sí, rae  d a b a  d e  co m er lo  m ism o q u e  e lla  co­
m ía, p e ro  ella  ten ía  b a s tan te  co n  m uy poco. P o r  la 
m a ñ an a  dos cu arto s  d e  lech e  para las do s , m ed ia  
co jta d e  lech e  fría p a ra  cad a  u n a  y  d o s  dedos d e  pan ; 
a l m ed iod ía  cu a tro  d edos d e  p an  y  u n a  raja del- 
gad ita  d e  q ueso ; lo s  d ías  d e  fiesta u n  huevo cocido; 
y  p o r la  n o ch e  lo  m ism o q u e  p o r la  m añana ; la  leche 
fría  y  s in  cocer.

2 9 . - T r a j e  d e  c o m i d a

— ¿Y no la decías q u e  ten ías  h am b re , porque 
d eb ías  ten erla?

— Sí, ten ía  h am b re ; pe ro  tem ía  m u ch o  disgustarla. 
C u an d o  lleg aba  la  n o ch e  sen tía  fatiga en  el estóm a­
go, y  b eb ía  ag u a , p o rq u e  esto  n o  m e lo prohib ía, y 
despu és m e iba  á  acosta r, q u ed án d o m e a l poco ra to  
do rm id a; y asi iba  pasando.

— ¿E stu v is te  m ucho  tiem po  en  su casa?
— A lgo m ás tiem po  q u e  en  casa de l tío  D am ián; 

dos m eses y  m edio.
— ¡N o  era  p a ra  en g o rd ar la v id a  q u e  llevabas!
— N o. E l h o m b re  q u e  allí m e llevó, cu an d o  p a ­

sab a  p o r la tien da , so lía d ec ir  á  m i señ o ra ; « e s ta  pi- 
carilla es ta n  m e n u d ita  com o d ó c il.»  D esp ués  m e 
p reg u n taba  si e s tab a  m al y le  decía  q u e  n o ; si estaba  
co n ten ta , y  le  resp o n d ía  q u e  si.

— ¿P e ro  tú  m e n tía s , v e rdad?
— N o, p o rq u e  la  seño ra  e ra  b u e n a  para m í. N o  

m e pegaba n i tam¡)OCO m e reñía.
— P ero  te  d e jab a  m orir d e  ham b re .
— N o se p u ed e  te n e r-to d o  á  la  vez.
— Y  sin  em bargo , la  ab an d o n aste .
— Si, m e vi ob lig ada á  ello. U n  d ía  e n tró  u n a  se­

ñ o ra  á  co m prar varias cosas, y com o yo se  las llevé 
á  su  casa, p o rq u e  así m e  lo  d ijo  m i am a, m e d ió  dos 
cu arto s  d e  prop ina. C om o s iem pre  m e ¡lasaba , ten ía  
ham bre; y  a l volver á  casa , vi u n a  to r ta  e n  e l escapa­
ra te  d e  u n  p an ad e ro  y la  co m p ré  c o n  lo s d o s  cu ar­
tos; pe ro  com o n o  q u e ría  ta rd a r  ¡lorque n o  m e r iñ e ­
se, tra té  d e  co m er la  to r ta  según  ilja  an d an d o  á  fin
do haberla  ac ab ad o  an tes  d e  en tra r en  la  tie n d a .....
¡Q u é  b u en a  es tab a ! ¡C u án to  tiem p o  hacía  q u e  no 
co m ía  ta n  b ien  1 P ero  a l volver la  calle m e vió mi 
am a  con el ú ltim o pedazo en  la  m ano , p ues  estaba  
h a b lan d o  co n  d o s  señoras á  la  p u e rta  d e  la  tien da .

( S e  coníiH uará)
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